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N el mee de agosto del afio 1546 rindió su vida el insig-

ne dominico Fray Francisco de Vitoria, maestro de la

Universidad de Salamanca, al cual, despuée de 400 años,

se ofrendan los más fervorosos homenajea por ios tra-

tadistas del Derecho internacional, españoles y eztranjeros, ya en

eeeudoe trabajos, comentarios de la doctrina del maeatro, ya en cá-

tedras, ya en libros, discursos o solemnes actos conmemorativos, co-

mo el celebrado por nuestro Instituto de Eepaña en sesión del día 30

de eaero del año actnal.

La importancia y trascendencia del pensamiento teológico ju-

rídico del maestro Vitoria, ha sido, por tanto, pregonada por voce-

ros ilustres : entre nosotros, Menéndez y Pelayo, Hinojosa, Bonilla

San Martín; los Padres Getino y Beltrán de Heredia; los catedrá•

ticos Barcia Trelles, Yanguae Messía, Bullón Fernández, y, entre

los extranjeros, James Mac Kintosh, E. Nys, y los más modernos

Vanderpol, Barthélemy, Kosters, Delos, Wright y, sobre todos,

Brown Scott, cuyas obras Francisco de Fitoria f undador del moder-

no derecho de las naciones y El origen español del derecho inter-



nacional han situado por modo definitivo en la historia del Derecho

de gentes al esclarecido autor de laa Relacionea teológicaa.

No me corresponde a mi, pues, al evocar figura tan celebrada,

ineistir sobre la valoración de lae doctrinas vitorianas; pero hay un

aspeoto en 1a vida del dominico que en ^Revista Nacional de Edu-

cación» merece ser consignado, para que pueda eervir como decba-

do de cuantos al Magisterio se dedican. Movido de tal propóeito,

he titulado este artículo con las significativas palabras aEl Magis-

terio ejemplar de Francísco de Vitoria».

Porque justo es ponderar la virtualidad de aquellas enseñadzas,

con las cualee no sólo se atendía a problemas contemporáneos en

el dilatado imperio español de Carlos I, sino que, vislumbrando

horizoutes que entonces ao se podían fijar, anunciábase cuanto en

los doloridos tiempos presentes, si en verdad y de buena fe se de-

eea la pas entre los pueblos, ha de ser esencia y sastancia de trata-

doe y convenios. Más no menos digdo de meditar ea la traecenden-

cia lograda en breve tiempo por aquellas doctrinas, qne rampen

la clausura de las aulae y con rapidez se propagan en ambos mun-

dos. Y, ante este hecho, es cosa de preguntar : LLas propias doc-

trinas de Victoria habrían tenido la difusión que coneiguiero^t de

ser ellas únicamente coneignadas en uno o varios libros, enti'b

tantos como por aquellas fechas se publicaron? aNo será máe

acertada explicación el penear que de no haber sido. sembradaé

en la cátedra salmanticense ante un número dificilmente calcu-

lable de discípulos, movidos por la fervíeñte convicción que eabía

infundir el que ante elloa exponía, las consecuencias no hubieraa

sido de tan eficaz resultado?

Ciertamente que Vitoria eacribió, y no poco; mas nunea con

vanidad de publicista, sino en cumplimiento de la misión a que

él ae había entregado : la cátedra, la preparaeión de sus conferencias

o relecc^iones, las consultas, rectificaciones y contraetes convenientes

para que sus enseñanzas fueran provechoaas y no cumplimiento de

wn deber rutinario o vano halago de una elocuencia impertiaente.

En una cierta ocasión, comieionado el que esto escribe para

actuar en una de las afiestae del libron que anualmente se cele- 19
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bran, dedicó sue palabras a enaltecer el libro que no ae escribe:

aquel que uno ambiciutlaria dejar como raetm de su vivir, en el

que las experiencias del trato con loe hombree y lae ítitimae y hon-

radae confidenciae ee hubieran deaeado exponer.

Refiriéndonos a Vitoria, cabría decir que acaeo sólo bajo eete

ooncepto adel libro que no se eecribió» pudiera aer mencionado

en la fiesta anual de un 23 de abril. Mae, por fortuna, ei las pren-

sae españolas no tuvieron tarea con loe escritoe de Vitoria, bien

puede decirse que lae páginas sobre las que ee consignaron de una

manera indeleble sue doctrinae, fueron las ávidas inteligenciaa de

los diecípnloe que a millaree escucharon emocionados la convin-

cenie palabra del maestro, y, entre ellos, loa máe inaignes com-

profesores del propio Vitoria y aquelloe que le habían de suce-

der en la exposición y desenvolvimiento de los temaa vitorianos :

Domingo de Soto, Melchor Catto, Mancio de Corpue Christi, Mar-

tín de Ledeama, Domingo de Santa Cruz, Diego de Chaves, An-

drés Vega, Alonso de Veraeruz, luan de Regla y tantos más.

Porque bueno eerá recordar lo que, por teetimonio de loe oyen-

tes del catedrático de Prima de ^'eologúi, noa conata de manera

fehaciente : la numeroea concurrencia de escolaree a una cátedra

en cuyo loeal toda incomodidad tenía su aeiento, ys que no le hu-

biera para algunoe cientos de escolaree que habían de perma-

necer en pie, pues los bancos de aquella aula cgeneral de Teolo-

gía», a más de ser toscos, duros y sin reepaldo, tenían que limi-

tarse a la capacidad dél local, en el cual, oprimiéndoae unos a

otroe, ae amontonaban los oyentee. Y, sin embargo, qué grado no

alacanzaría la autoridad del maestro y la afectuosa admiración con

quo era escuchado, que es fama el silencío y recogimiento con que,

en admirable paradoja, aquella multitua juvenil escuchaba. Y es

que, en Vitoria se daban la autoridad ein orgullo, Ia dignidad sin

soberbia, la exposición ain vacilaciones ni tortuoeidad, la senci-

]lez sin chabacanería, la elocuencia sin declamación. Era su voz

entottada, sin eatridencias ni apagamientos; tenue y confidencial

cuando lo eutil del problema o lo patético del tema lo requería,

briosa y sostenida cuando se trataba de fuatigar y condenar, en



nombre de Dios y del Derecho, las injusticiae de la ambición y del

poderío arbitrario.

Corrientemente, la enseñanza en el siglo xvi tenía por método

lae lecciones o lecturas que el catedrático llevaba redactadas o que

hacáa sobre los textos que se habían de comentar. De Vitoria cons-

ta el eemero cou que preparaba y escribía sus leccionee : graves

eran las cuestiones que se afrontaban en su cátedra, y, no pocas

veces, proponiéndoeelo o no, estaban directamente relacionadas con

los negocios politicos de su tiempo. Ni era prudente la improvi-

sación por estas últimas razones, ni para ella se hubiera vieto au-

torizada la escrupulosa co^lciencia del maestro. Pero aquellae lec-

turas o lecciones, en muchos casos y en cada día, eran matizadae

por el comentario que el texto eugería, y no pocas veces, al le-

vantar la vista y dirigirla a sus discípulos, pudo advertir en la

mirada expectante de loe unos, en el gesto aeentidor de loe otros,

el imán que unía las almas; unión que el maestro aprovechaba

para infiltrar sua enseñanzas eYt aquellas inteligencias y, lo que

no importa menos, encender en los corazones la lumbre de justicia

y de caridad que en ellas alentaba. Su cuerpo menudo, débil, y

su espíritu vigoroso se funden, al calor de sus amoree, por la ver-

dad, y así el maestro se agiganta, mientrae que los discípulos, en
•

atenta auspe^lsión, le escuchaban en medio de un silencio apenae

quebrado por el rasgueo de aquellas plumas que, al tomar nervio-

samente en los cartapacios respectivoe loe apuntes preciadíeimos,

han de ser, en definitiva, los textos eacritoe que circulan, y eon

los cuales se han de poder rehacer, en gran parte, lae enseñanzae

magiatrales.

Las últimas palabras recapitulan los puntos culminantea y anun-

cian el que aerá objeto de estudio en el día próximo. La eáte•

dra ha terminado. Francisco de Vitoria recoge eus apuntes; el

aula caldeada no se desaloja con precipitaciones ni algazaras. El

maestro, en amable despedida, que no preciea pa]abras, tiende la

vieta y se encuentra aún fisonomías interrogativas. Mira, be^té-

volo, invitante para la consulta. A éste y a aquél aclara algím pun-

to o rectifica una cita. 2l
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La claae ae vacía : Vitoria eale eerena, pausadamente. Loa es-

colarea le abren paso con reapeto que no a todoa loa profeaorea

gnardan. Fray Francieco no tiene para qué ir al poate, donde era

coetumbre eacuchar conaultae y, a vecea, aguantar ímpertinenciaa.

El ha completado aqael dfa su labor oficial: el reapeto, la admi-

ración y la gradtud le aiguen y no aon pocoa loa eatudiantcs qne

le acompañan haeta el monasterio de San Eeteban, glorioea reai-

dencia de loe dominícoe saInnantiuoe.

Vitoria ao ae prodiga locuaz e inoportaaamente, ea verdad;

pero bien saben aua máe fielea diacípuloa que la labor docente de

au mae8tro no ee termina al cerrarae la puerta del sula univer-

sitaria. Allí, en San Eete,ban, aerán recibidoa afectuosamente los

más añaioeoa de saber, y allí podrán platicar familiarmente con

au maestro y exponerle sus titubeoa, aus aspiraciones, sus puntos de

viata. r.a grata reunión es ya una serena tertulia en la eual la pa•

Iabra de Vitoria comentará el más interesante tema que ae expuso

en la cátedra; acaso, la cueatión palpitante en aquelloa días y

que no eatá en eazón para aer Ilevada a público come^2tario.

Grata memoria noa han dejado de eetas reunionea íntimae, no

aólo loa religiosos dominicoe de San Eateban, eino también eaco-

larea ajenoa al monaeterio, que eran amoroaamente recibidoa en

eeas íntimas reunionee.

De nna y de otra actnación fué reanltado aquella muchedum-

bre de diacfpuloa que ea lae cátedras de Salamanca y de otrae

Univeraidadea, en los púlpitoe, en loe libros, en lae aedea epiaco-

palea, en el Concilio, en Europa y eti América, expuaieron y dee-

envolvieron las doctrinae vitorianas, hasta hacer prendieaen ellaa

en los juriatae que en Vitoria y en Suárez encontraron la eeencia

de lo que había de llamarae el Derecho internacional moderno.

La profecía de Melchor Cano ae cumplía a la letra. Dijo éate :

aEl maestro Vitoria podrá tener discípuloe más sabioa que él ; pero

diez de loe máe doctos no enaeñarán como él.p En efecto, la efi-

cacia de sus enseñanzae eatá patente en el surco que él dejó, y

que hoy vemos ahondarae, entre tanto que ee olvidan o caen en

el vacío farragoeos libroa de eñcopetadoa maeetros. Y es que si



eu labor no puede admirar por la cantidad, sí maravilla por el

calor de humanidad que supo poner en las más elevadas cuestio-

nes teológicas, bnseando con ello la íntima relación que entre

doctrina y condneta debe haber en el hombre que aspira a la ver-

dad y al bien. .

Esa antorcha la supo enceader Fray Frartciseo de Vitoria y en-

tregarla en manos de aus discipulos para que continuaran ilumi-

nando el pensamiento de los hombres de buena voluntad. Fácil es

comprobar cómo se guardaron celosamente las eaplicaciones anota-

das coit diligeneia y con amor, y cómo los continuadores del maes-

tro adoptaron sus ideas y las deaenvolvieron con eujeción a los

métodoa de investigación y eaposición que tal relieve habían dado

a la cátedra del gran teólogo. Baste recordar a sns más insignee

diacípulos; a los guías y consultores que los reyes tuvieron en Es-

paña y en Portugal eti cuanto a la politica de colonización ul-

tramarina y, en definitiva, nueatras Leyes de Indias, que si desde

un principio se vieron inspiradas por el espíritn cristiano, rehu-

sando la eaclsvitud de loa conquiatados, recibieron la fuerza doc-

trinal y la obligatoriedad del Derecho de gentes traducido en De-

recho positivo por nuestros juristas y teólogos amaestrados en lae

fecundas enseñanzas de Vitoria.

Y ea de notar el hecho de que, al conaervarae la mayor parte de

las lecciones, que han llegado a nosotroa merced n loa apuntes he-

choe por los escolaree en divereos curaos, no siendo ellos total-

mente aemejantee eŭ el texto (pues lae naturales preferencias da-

ban mayor o menor importancia a tal o cual punto), son, ain em-

bargo, coincidentes en la doctrina sustancial. Y es que bien pu-

diera decirse, una ves máe, que en talea escritos no es la letra

lo que en ellos vale, sizlo el espíritu permanente que a la letra

vivifica.

Variantes, las de tales apuntes, que tienen, además, otra ex-

plicación, y muy digna de ser considerada. En la dilatada vida

docente de Vitoria fueron muchos los cursoa en que hubo de tra-

tar de las miemas cueationes y exponer lae miemae enseñanzas, ta-

rea tan propicia para dejarse llevar de la rutina cuaddo falta el
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celo o ea tibia la devoción a la doctrina que ae profesa. Puea bien :

en Vitoria era éata tan auténtica, que, ya previniéndoae contra ma-

loa hábitos, muy corrientea entoneea y no deeterradoe hoy, advier-

te a we diocípuloa que no ae crean diapenaadoa de tomar eu cada

curao los apnntea y dictadoe de aua explicacionea, puea éataa ver-

^arán, rí, sobre materiaa ya tratadaa otroe añoa ; mae ha de variar

el método, el orden y el estilo. No en vano cada cureo ha de eig-

nificar un progreeo en el procedimicnto y una depuración en la

doctrina. De no eer aeí, la ttoble mieión del magirterio ae con-

vierte en oficio en el aentido peyorativo del vocablo : tarea que

ae realiza ein particípación eapiritual alguna.

aHe de explicar con nuevo eatilo y diligencia en cuanto lo per-

mitan mia fuerzae, cual ai comenzase ahora por vez primera mis

leccionee.b Eatas fueron lae palabrae de Vitoria dirigidas a aque-

lloa de aue oyentes que, al asiatir como novicioa a au cátedra, pu-

dieran pensar tenían ya hecha la labor de apuntea, valiéitdoae de

Ios que lea preataban loa veteranos. Y en ellas hay una inolvidable

enaeñanaa pedagógica, puea cnando el profeaor opta por el cómodo

recurao de la repetición, aunqne eea de aquello que un dfa ae dió

por euficientemente preparado, la explicació» ee hará deemayada

y fríamente, ai, lo que ea peor, no se quiere auetituir la falta de

vida por una declamación retumbante.

No hay materia que, por fácil y clara que noa parezca, deje

de reclamar, al aer expueata a loa diacípulos, la doble corriente

de la emoción que hemos de poner en nueatra palabrae para ha-

cerlas eficaeea y la que partiendo de la atenciórt de loa diacípu-

los ha de integrar la doble colaboraeión, ineludible ai ha de aer

fecunda la enaeñanza. Triateza y aburrimiento aon laa fatalee con-.

aecueuciaa de aquellas aulas en laa cualea no ae advierte esa feliz

coincidencia, que muchae vecea llevará al ézito aupremo a que

puede aspirar un maeatro : advertir el gesto sorprendido, la mi-

rada eacudriñadora, la actitud iñterrogante, la aprobación que ae

inicia, el vacilante atender que oacila porque la claridad no ea au-

ficiente. Todo ello son aeñalea inequívocae de que la reunión de

diaeípulos y maeatro no ea de serea inertea, aino que allí ae da la



vida y en au más auprema ezpresión : vida del eapíritu, que ae afa-

na por entender y goza auperando las dificultades, o mometttánea-

mente se a6ate haata recibir lae nuevas energías, que ee le trane-

miten por un argumento irrebatible o por unu demostración que

patentiza la evidencia, y ae eostiene por aquel inefable púlpito, que

es alieato supremo de toda creaciótt.

En tal ambiente ee desarrollaron lae enseííanzas vitorianae ; tan

lejos de la rigidez ceremonioaa como de la pertarbadora inquie-

tud. De ello noa han dejado teatimonio multitud de documentos

directoe, como debidoe a quienes fueron oyentee de Vitoria du-

rante varios cureoe.

Muchae y muy notablee fueron las cátedrae de Teología, tan-

to en Salamanca como en otras Univereidadee, ei bien en no po•

cae de ellaa un eseolaeticismo decadente ergotiz$ba ein provecho.

La miema Universidad de París había decaído notoriameate; mas

por loe díae en que Vitoria ocnpa la ealmantina, mueho ee ha-

bía ya proaperado y no pocae rutinae habíañ eido rectificadae.

Aquel humanŭmo, presentido ya en la Corte de Juan II y amado

fervorosamente en la de loe Reyes Católicoa, ee hace anhelo gene-

ral en los díaa de Carloe V, pues no en vano Nebrija, dolido de

la ubarbarie» de loe latinietas eepañolee, había bebido en Italia éñ

las mejorea fuentes, y, co^ un aentido que no siempre compren-

dieron loa renacentístas, había traído a España, y precieamente a

Salamanca y a Alcalá, un humaniemo más amplio y máe fecundo

que lo que eignificó para los literatos italianos, en general, escla-

voe de las bellae fermae y precioeiemos del arte clásico. Para nues-

tros grandes humanietas, cuanto de nuevo traía el Reuacimiento

había de incorporaree a la elaboración docstrinal, beneficiando con

nuevos métodoa los estudioa teológicos y de las ciencias auxiliares,

para lograr, mediante construcciones per$ectauiente definidas y

asedtadae, oponerae a la perturbación luterana, por una parte, y,

por otra, a la frívola paganía, secuela muy natural de, uquella

admiración por el fascinador modelo grecolatino. Si Alcalá naee

ya en atmóefera renacentieta, Salamanca no se eataciona en la

Edad Media; aino que, eacudida por los apóstrofes de Nebrija y 25
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movida de noble emulación, trae a sus cátedras a los más inaignes

maestros, y así, eu nna y otra Universidad, coinciden nombres

tan ilustres como el de Juan de Medina o el de Francisco de Vi-

toria.

Eee eepíritu hnmanístico que Vitoria afianaó, sobre todo du-

rante su residencia en el Colegio de Santiago, de París (prepara-

ción de su magisterio en 5an Gregorio, de Valladolid, y deapués

en Salamanca), le dotó de lo que pndiéramoe llamar un sen-

tido prcíctico y humano, qne, eiu perjudicar la natural elevación

de los problemas teológicos, daba ocasión para relacio^arlos con

los problemas del vivir y de la gobernación de los Estados, cuyas

resoluciones iban iluminadas por la luz de las más y mejor fun-

damentadae conelusiones de la Moral y del Derecho. En cuanto

nos queda hoy como doctrina vitoriana puede comprobarse lo di-

cho, pero si^ngularmente en aquellas inmortales relecciones De la

potestad civil, De la potesta.d de la Iglesia, De la potestad del

Papa y el Concilio, Del matrimonio, De la templanxa, De Indis

y Del derecho de la guerra.

Baetan lbs títulos ezpuestoa para comprender la inmediata apli-

cación que el contenido de talee releccionea había de tener. en aque•

llos complicadoe días del siglo zv^. Eran loe tiempos en que las

pasiones de Enrique VIII de Inglaterra le empnjaro^t al divorcio

con Catalina de Aragón; en los que había de discernirse con cla-

ridad la potestad temporal y la espiritual; en los que las conti-

nuse guerras europeaa, movidae más por la ambición que por la

necesidad, exigían la condenación de toda aquella que se hiciese

contra justicia; aquellos también de la conquieta y posesión de

los territorios americanos, en los que habían de frenarse abusos

y rapacidades; por donde vemoa que los más difíciles casos de

Teologia o de Moral, sin olvidar la abstracción en que, como doc-

trina, han de moverse, trajeron conclusiones de normas prácticas

impuestae con toda la fuerza de la Ley divina y del Derecho na-

tural.

Resultado de tales enseñanzas, y del método feliz aplicado a
la investigación, será que pueda Vitoria señalar la existencia de



una comunídad univereal del género humano a la que haa de

regir, no preceptos convencionalee, sino suatantivos, precedentes

todoe sobre los cualea otro gran teólogo español, el Padre Sná-

rez, construirá el moderno concepto de la sociedad internacional.

Todo este caudal de doctrinas, que son los fundamentoa de la

ciencia del Derecho de gentes, cuya reconstitución tañto importa

en los momentos actualea, tiene sus comentaristas y sistematiza-

doree. Aquí nos basta con hacer notar que talea problemae bá-

eicos del Derecho : concepción de la guerra y de la paz, justicia

en la cansa de aquélla, jueticia en la manera de realizarla y jus-

ticia en la hora de la paz, fueron elaboradas, eobre la base de laa

enseñanzae perennes de la Filoeofía cristiana, por un maestro que

no procuró la exhibición personal, que no se afanó por ocupar

puestos preeminentes, sino que e^ la labor diaria de la cátedra,

ain interrupciones ni licencias voluntariss, trabajó a diario, for-

jando espíritus selectos a quienea correapondería expandir la lnz

de aquellae enseñanzas para gloria de la ciencia española.

Véase si reaulta ejemplaridad, para todos cuantos de la ense-

ñanza hacen au profeaión, mirarae en el espejo del que nunca en-

contró diaculpa para abandonar a sus discípulos, aiquiera fueae con

los tentadores pretextoa de tareas de publicista o inveetigador.
•
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